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Madrid es una ciudad abierta y en plena
transformación que, sin embargo, ha ido
perdiendo poco a poco el pulso, y no ha
generado un perfil diferencial respecto a
otrasmetrópolis. Tras la decepción y para-
lización de varios grandes proyectos, so-
mosmuchos los interesados en una nueva
construcciónurbana colectiva para el futu-
ro de Madrid, un entorno de calidad para
la convivencia y el progreso, desde la crea-
tividad, el conocimiento y la participación
y desde la sociedad civil organizada.

Desde hace meses se viene gestando en
nuestra ciudad una operación que afecta a
su espacio físico y a una de sus señas de
identidad más recurrentes. La iniciativa
no es secreta, es un desarrollo que, siendo
privado, no puede sustraerse a su gran di-
mensión pública. No obstante, no partici-
pa del más mínimo debate social y, lo que
es más grave, su resultado no está siendo
sometido en ninguna medida a la opinión
de las Administraciones, ni de las institu-
ciones de la sociedad madrileña.

La referencia al espacio físico, lo es a
300metros lineales de nuestromás impor-

tante eje medular, la Castellana; más de
20.000metros cuadrados de espacio públi-
co, el viario colindante y todos los medios
de transporte colectivo, sin mencionar la
enorme edificabilidad que se baraja. Y al
referirnos a la identidad, lo hacemos con
una de las marcas con mayor proyección
en todo el mundo que se despliega como
bandera de nuestra ciudad, y que incorpo-
ra el nombre de Madrid con mayor efica-
cia y repercusión.

En la propuesta han trabajado, en con-
curso restringido, algunas de las firmas
más prestigiosas del mundo. No han falta-
do estudios como el deNorman Foster o el
de Herzog y DeMeuron, junto a españoles
de primera fila. Pero para que un concur-
so sea exitoso, no bastan los mejores parti-
cipantes y sus brillantes trabajos, se necesi-
ta un jurado sabio, pues quien gana o pier-
de un concurso es el jurado que decide.

Tratando este asunto en diferentes fo-
ros profesionales, empresariales y acadé-
micos, unos y otros coinciden en que la
decisión sobre el destino del espacio al que
hago mención no puede, bajo ningún con-
cepto, depender de una opinión privada y
unívoca, como puede ser este caso.

Me estoy refiriendo a la nueva propues-
ta sobre el futuro del estadio Santiago Ber-
nabéu. Nadie del Ayuntamiento, ni de la
Comunidad de Madrid está participando
de las decisiones sobre cuál y por qué, será
la propuesta más adecuada: adecuada, no
solo para el Real Madrid, adecuada ante
todo para nuestra ciudad. Ningún órgano
de la sociedad civil ha podido expresar su
opinión sobre el resultado de este proyecto,
que está a punto de venírsenos encima.

El Colegio de Arquitectos, activo siem-
pre en el debate, no puede clamar a solas
en este desierto huérfano de iniciativas y
cada vez menos pujante. Lo estamos ha-
ciendo sobre el espacio público, el patrimo-
nio edificado, la regeneración urbana, la
apuesta por el tejido empresarial e indus-
trial, la actividad económica vinculada al
conocimiento y los profesionales; muchos
temas, y este es uno más.

Esta es una llamada a las Administra-
ciones para despertar a quienes se han
dormido, olvidándose de lomucho que tie-
nen que decir cuando se está gestando un
nuevo corazón de la Castellana, y de este
modo, podrán resolver la dejación de fun-
ciones en las que parece haber incurrido

al no intervenir en este concurso. Es el
momento de aprovechar todo el trabajo
realizado y someterlo a un examen y valo-
ración de expertos y profesionales de lo
urbano que el Ayuntamiento designe, para
poder presentar la propuesta elegida a los
ciudadanos y generar un debate rico, que
haga recuperar la ilusión por nuestra ciu-
dad y su futuro, y de ello también saldrá
ganando el Real Madrid, por su vincu-
lación con ella.

Es de nuevo una gran oportunidad pa-
ra poner Madrid en el mapa y en el centro
de los debates internacionales sobre la ciu-
dad y el paisaje urbano. Se trata de poner
sobre la mesa criterios profesionales y so-
ciales, no solo económicos. Es criterio lo
quehoy nos falta enmuchas de las decisio-
nes de quienes tienen la responsabilidad
de tomarlas, y ese criterio debe apoyarse
en los profesionales.

Nuestros gobernantes y una institución
como el Real Madrid deben contribuir en
Madrid a esa tarea apasionante y aún pen-
diente, y el Colegio de Arquitectos se brin-
da como sede de la presentación y debate
ciudadano. De igual modo la Operación
Chamartín, el eje Prado-Recoletos, la pla-
za de España, Canalejas, el museo de Am-
basz o los nuevos desarrollos urbanos, no
pueden sustraerse a esta dinámica en una
sociedad culta y civilizada.

José Antonio Granero es decano del Colegio
de Arquitectos de Madrid.

Usted es hombre o es mujer. Us-
ted es español, o italiano, o arme-
nio. Usted es catalanoparlante, o
francoparlante, o angloparlante.
Usted es del Real Madrid o del
Fútbol Club Barcelona. Usted se
llama Manuel, o Arantxa, o John
Smith. Todas estas pátinas del bar-
niz de la identidad que nos han
caído encima, muchas de ellas en

el momento del nacer, están muy
bien para localizarnos a nosotros
mismos (aunque sea superficial-
mente), saber cómo comportar-
nos y quiénes son de los nuestros
y quiénes son de los otros. Para
mantener la máxima cordura po-
sible. Pero también para generar
guerras, conflictos y exclusión. Pe-
leas a la puerta del estadio. Pero,
¿qué hay debajo de todas ellas?
Perdone… ¿quién es usted?

Preguntas comoestas le asalta-

ron aMaría Prado asistiendo a las
clases de Narrativas de la Identi-
dad que imparte el filósofo Fer-
nando Broncano en el máster en
teoría y crítica de la cultura de la
Universidad Carlos III deMadrid,
y le empujaron a montar el
espectáculo Escriba su nombre
aquí, con su compañero Fernan-
do de Retes. Son los artífices de la
compañía Cuartoymitad.

“Son ideas que pasarondel pla-
no teórico a juegos muy concre-

tos que nos apetecía poner en
práctica”, explica De Retes. En la
obra se ponen a prueba los con-
ceptos de nacionalidad, género,
idioma, hasta el número del DNI,
la huella dactilar o el nombre que
nos ponen nuestros padres. “Lo
que engloba todo”, dice Prado, “es
la noción de frontera, dónde es-
tán las fronteras y las líneas divi-
sorias, y por qué se generan esas
líneas tan marcadas que parecen
infranqueables”.

Como a juicio de estos artistas
la identidad es algo fragmentario,
una suma de cosas, les ha sali-
do una obra también fragmenta-
ria, una sucesión de gags de mar-
cado tono humorístico (algunas
veces recuerdan al absurdo de los
Monty Phyton o Tip y Coll), aun-
que también se dan númerosmás
poéticos o en los que se practica
un teatro más físico o la improvi-
sación, todo haciendo gala de
gran austeridad de elementos:
apenas unos chalecos, unas tizas
y unas cajas de madera. Un hom-
bre que quiere cambiarse el nú-
mero del DNI. Una pareja de les-
bianas que tiene que decidir me-
diante formulario toda la vida de
suhijo. Un país sin territorios que
decide al azar su bandera. Una
cumbre internacional de alto ni-
vel entre países como Frocia (que
está hundido bajo las aguas), Me-
tropia (el territorio donde todo se
mide) o Japistán (el país cárcel)
en la que se decide qué hacer con
los inmigrantes extranjeros.

“Como hemos trabajado a tra-
vés de las improvisaciones y pro-
puestas de los actores el resulta-
do es heterogéneo, lo que viene
muy bien para atacar el tema des-
de sus múltiples facetas”, dice De
Retes. Los otros actores partici-
pantes en la obra son Pablo Hue-
tos, Antonio Velasco, Rebeca Ma-
tellán, y Fátima Sayyad. La obra
se puede ver en el Teatro del Ba-
rrio los domingos 9 y 16 de febre-
ro y 2 de marzo.

Al final, le queda a uno un po-
so inquietante. ¿Quién soy yo por
debajo de esta hojarasca construi-
da queme recubre?Para los artífi-
ces de Escriba su nombre aquí,
más que ser algo en concreto, es-
tamos siendo todo el rato. “Para-
dójicamente, parece que la única
constante es el cambio”, opina De
Retes, “hay un montón de rasgos
de identidad que te hacen creer
que eres algo y esto tal vez no es
así. Con este trabajo me he hecho
más consciente de la multiplici-
dad que somos”.

Sobre el nuevo Bernabéu
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¿Quién es usted?
La obra ‘Escriba su nombre aquí’ reflexiona en el Teatro del Barrio sobre la identidad en la era digital
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